


tenía “clientes frecuentes”, que a veces hacían el viaje sólo para 
comer en la Cafetería, aquí con el infelizaje, como aquél arquitecto 
Delgadillo, uno que fue Director de Compras, que se dejaba venir 
con todo y su “staff”. Jesusita preparaba chiles capeados o mole 
de olla; entonces, como los pasaban hasta adelante pa’ que no 
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hicieran cola, se iniciaba la rechifla y entre risas no faltaba el grito: 
“¡Debería de hacerle honor a su apellido..!”.

La pirámide de alimentos
¡Jesusita dejó escuela! Muchas le aprendimos todo lo que sabe-
mos. Las cosas en la cafetería se siguieron haciendo por muchos 
años como ella decía. Luego hubo otras jefas, unas mejores que 
otras, unas hasta medio politiquillas, pero como Jesusita nadien. 
¡Apenas se jubiló y creo que se regresó pa’Juchitán! Y yo creo 
que también ya me voy, ¿eh? ¡Ni ganas tengo de andar lidiando 
con las que acaban de llegar! ¡Puras chamaquitas que no saben 
nada de nada, bueno, por lo menos nada de cocina! Hace unos 
días Aurora, la muchachita que acaban de poner como jefa, me 
preguntó por la pirámide de alimentos, ¿pueden creerlo? “Ay. 
mi’ja”, le contesté, “¡pues la única que conozco está allá en Teoti-
huacán!”. ¡Si les digo que no saben! ¡Y luego pior con eso de que 
mejor nos van a privatizar!, que no somos autososten... ¡no se 
qué! ¡Pus yo no sé en qué va a parar; ni que esto fuera Pemex!

¡A ver tú, Florencio, ve a ayudarle a la Gertrudis que no 
puede con el diablito!, ¡y tú, Martina, vete con la Güera a aco-
modar las mesas!, ¡pero ándenle, que ya por ahí vienen los  
lobos, ya van a dar las 12!� •


